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			Didi Keidy estaba deseando que llegara el día de la feria de ciencias.

			Hacer experimentos científicos era la segunda cosa mejor del mundo, después de las pociones mágicas.

			—Hoy nos dirán con quién vamos a hacer el experimento —le dijo a Bruno en el autobús del colegio—. Espero que no me toque con Pester Pestosa…

			—Lo mismo digo —añadió Bruno—. Y tampoco me gustaría que me tocara con su amiguito Stanley.

			—Cruza los dedos… —dijo Didi.

			Cruzaron los dedos.

			—Y ahora, choque de puños.

			Didi y Bruno chocaron los puños.
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			Pero no sirvió de nada.

			Cuando la señorita Kati, su profesora, anunció las parejas para la feria de ciencias, a Didi le tocó con Stanley y a Bruno con Ester.

			—Pobres… —se compadeció Lucy. A ella le había tocado con Charli Chen.
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			—Qué suerte que te haya tocado con Charli —le dijo Didi—. Es simpático y listo.

			La señorita Kati les pidió que se sentaran con sus parejas para la feria. 

			[image: ]

			Pero Didi no se movió de su silla. «Antes que con Stanley, prefiero sentarme con un sándwich de huevo duro», se dijo. 

			Fue Stanley el que movió su silla junto a la de Didi. Ella tuvo ganas de sacarle la lengua, pero no lo hizo.

			—Ahora tenéis que elegir qué experimento vais a preparar —les dijo la señorita Kati—. Esta es una lista para que elijáis uno. O podéis proponer otro diferente.

			La profesora le dio a Ester un taco de folios para que los repartiese.

			[image: ]

			—Tenéis dos días para elegir experimento —dijo la señorita Kati—. La feria de ciencias será el sábado que viene, y deberéis tenerlo listo para mostrárselo al jurado. Tendréis que preparar un mural con unas notas donde expliquéis todo el proceso.

			Ester dejó la lista de experimentos sobre la mesa de Didi y le dijo:
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			—Seguro que tú andas detrás de esto, ¿a que sí?

			—¿Detrás de qué? —preguntó Didi.

			—De eso de que a ti te toque con mi mejor amigo y a mí con el tuyo.

			—No creas que a nosotros nos hace gracia… Nos fastidia bastante.

			—Bueno, por una vez estamos de acuerdo en algo —dijo Ester.
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			Al día siguiente, Didi y Stanley repasaron la lista de experimentos.

			—¿Y si hacemos un volcán? —sugirió Didi.

			—Parece muy chulo —dijo Stanley—. ¡Vale!

			«Vaya, ha sido fácil», pensó Didi, y empezó a escribir «volcán» en una hoja para dársela a la señorita Kati.
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			En ese momento, Ester levantó la mano.

			—¿Sí, Ester? —dijo la profesora.

			—Bruno y yo queremos hacer un volcán para presentarlo en la feria de ciencias —anunció Ester. ¡Había estado escuchando la conversación de Didi y Stanley!

			—Ah, ¿sí? —se extrañó Bruno—. ¿No íbamos a hacer un laberinto con una caja de zapatos?

			Ester le dio un codazo.

			—Tú sígueme la corriente, so bobo —susurró.
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			—Muy bien —dijo la señorita Kati—. Os apunto el volcán.

			Ester se dio la vuelta y le hizo burla a Didi.

			Y Didi dio un puñetazo en la mesa.
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			—Chist —le dijo Stanley—. No quiero problemas.

			—¡Pero nos ha robado la idea! —protestó Didi.

			—Solo tenemos que encontrar algo mejor.

			—¿Como qué? 

			—No sé —dijo Stanley—. Vamos a ver la lista otra vez.

			Stanley miró unos cuantos experimentos más. 

			Uno consistía en hacer kétchup mágico, otro en construir una fiambrera musical… Pero nada tan chulo como el volcán. 

			Entonces Stanley recordó algo que había visto en la tele. 
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			—¿Y si hacemos que unas bolitas de naftalina bailen? —propuso—. Cuando les echas agua y no sé qué más, se ponen a saltar.

			Didi era una experta en bolitas de naftalina. 

			Cada verano, su abuela guardaba toda la ropa de abrigo con ellas para ahuyentar a las polillas. Tiempo después de haber sacado los jerséis del armario, aún seguían oliendo a naftalina.
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			—Bueno, vale —dijo Didi.

			
			Stanley levantó la mano.

			—Didi y yo queremos hacer bolitas de naftalina bailarinas —anunció.
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			—Perfecto —dijo la señorita Kati, y lo apuntó.

			
			—Y ahora ¿qué? —preguntó Didi.

			—Tenemos que investigar sobre nuestro experimento —respondió Stanley.

			—Mi padre es un científico experto en bebidas gaseosas —dijo Didi—. Podría ayudarnos. ¿Quieres venir a mi casa después del cole?

			—Claro —contestó Stanley.

			«Uauuuu…», pensó Didi. «Acabo de pedirle que venga a mi casa a Stanley, el amigote de Ester… ¡No me lo puedo creer!».

			Aunque eso no lo convertía en su amigo ni nada parecido, ¿no?
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			¡Ding-dong!

			—¡Abro yo! —dijo Didi, corriendo escaleras abajo.

			Su madre y su hermano pequeño, Henry, estaban cerca de la entrada.

			—¿Quién es? —preguntó Henry.

			Didi se puso un dedo en los labios.

			—Chist —susurró—. Es Stanley.

			—¿El amigo de Pester Pestosa? —se extrañó Henry.
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			—¡Chist, que te va a oír! —dijo Didi en voz baja.

			—Pero ¿qué hace aquí? 

			—Tenemos que preparar juntos un trabajo del cole —susurró Didi.

			
			¡Ding-dong!

			—¡Ya voy! —gritó Didi.

			
			—¿Y has elegido trabajar con Stanley? —preguntó Henry.

			—¡Pues claro que no! —susurró Didi un poco más alto—. Lo eligió la profe.
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			—¡Uf! —resopló Henry mientras su madre se lo llevaba hacia la cocina.

			Didi hizo pasar a Stanley y lo acompañó a la cocina.

			—Stanley, esta es mi madre y este es mi hermano, Henry.

			—Hola, Stanley —dijo la madre de Didi—. ¿Quieres un poco de bizcocho?

			
			Stanley dijo que sí y cogió un trozo. 

			Henry sacó un chupachups de un cajón, le quitó el envoltorio y se lo metió en la boca.

			—Espero que no te estés comiendo el último —le dijo Didi.
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			—No —respondió Henry—. Aún quedan cinco.

			—¿De qué sabores?

			—Coco.

			—¿De qué más? 

			Henry echó un vistazo al cajón.

			—Más coco —dijo.
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			—¿Y qué ha pasado con los de uva? —preguntó Didi.

			—Los habrán robado —dijo Henry.

			—Y ese ladrón… ¿por casualidad no se llamará HENRY? 

			Henry se sacó el chupachups de la boca, seguido de un rastro de salivilla de color morado.
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			—¿Quieres lo que queda de este? —preguntó.

			
			—NO. Qué asco —dijo Didi.

			
			Henry encogió los hombros.

			En ese momento se abrió la puerta de casa. ¡Acababa de llegar su padre! Entró y dejó una bolsa con comida en la encimera de la cocina.

			—¡Ya estamos todos! —exclamó alegremente, y se presentó a Stanley.

			—Somos compañeros en la feria de ciencias —le explicó Didi mientras su padre le daba un beso en la cabeza.
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			—Pensamos hacer que unas bolas de naftalina bailen —dijo Stanley.

			—¿Queréis que os ayude? —preguntó el padre de Didi.

			—¡Sí! —respondió ella.

			—Por favor —añadió Stanley.

			—Vale, esto es lo que nos va a hacer falta —dijo el padre.

			Didi cogió lápiz y papel. 

			—Preparada —dijo.

			—Necesitamos agua, vinagre, bicarbonato y bolas de naftalina. Aunque la naftalina es muy tóxica… ¿Qué os parece si la sustituimos por pasas? —propuso su padre.

			—¡Ohhh, sí, mucho mejor! ¡Haremos nuestro experimento con pasas! —exclamó Didi.

			Stanley estuvo de acuerdo.
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			Didi se moría de ganas de empezar, pero ese día su padre tenía que trabajar en la fórmula de un nuevo refresco.

			—Quedamos aquí mañana, cuando salgáis de clase —sugirió su padre—. Prepararemos el experimento en mi laboratorio.

			—¡Buen plan! —dijo Didi—. Yo conseguiré los ingredientes, y tú, Stanley, encárgate de todo lo que hace falta para el mural.
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			Papá levantó la mano y Didi y Stanley chocaron esos cinco con él.

			«Por ahora, todo va bien», pensó Didi.
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			A la mañana siguiente, Didi reunió todo lo que necesitaban para el experimento. 

			En un armario encontró una pecera vacía. Era redonda, como un globo de cristal. 

			«Será perfecta para las pasas bailarinas», pensó.

			Buscó en la despensa una caja de pasas, el bicarbonato y el vinagre. Luego lo metió todo en una bolsa de papel y lo dejó en la cocina.

			Didi cogió una rosquilla y salió corriendo con Henry para llegar al autobús del cole. Era el último día para elegir experimento y estaba deseando saber qué habían escogido Lucy y Charli. 
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			Didi coincidió con Lucy justo antes de la comida.

			—¿Qué vais a hacer Charli y tú para la feria de ciencias? —le preguntó Didi.
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			—Una pila eléctrica con limones. La usaremos para encender una lucecita de Navidad —respondió Lucy.

			—¡Bah, eso lo hace hasta un niño de dos años! —saltó Ester, que estaba cotilleando—. Podríais llamarlo «pila de limón para bebés».

			—Pues la señorita Kati dijo que nuestro proyecto era el más difícil de todos —replicó Lucy.

			—¿Y qué? —dijo Ester—. Un volcán es MUCHO más guay que una pila hecha con una fruta. Vamos a ganar nosotros. Está claro.

			Entonces dio media vuelta con la nariz bien levantada y se largó.
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			—Mira que es chinche… —bufó Didi.

			—Y que lo digas… —añadió Lucy—. ¿Qué tal te va con Stanley?

			
			—De momento, bien —contestó Didi mientras sacaba la bolsita con la comida de su casillero—. Espera…, ¿qué es esto? 

			Se agachó para mirar mejor.
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			Entonces sacó un ramillete de chupachups de uva. Los palitos estaban atados con un lazo.

			—¡Son mis favoritos! —exclamó.

			—¿Quién los habrá puesto en tu casillero? —se preguntó Lucy.
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			—Ha tenido que ser Henry —dijo Didi—. Ayer se comió el último chupachups de uva y me enfadé con él.

			De camino al comedor, Didi vio a su hermano y le plantó el ramillete de chupachups delante de la cara.

			—¿Me los has dejado tú, Henry? —le preguntó.
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			—¿Y por qué iba a hacer eso?

			—¿Para ser amable? —sugirió Didi.

			—No soy TAN amable —dijo Henry—. ¿Me das uno?

			—Ni lo sueñes, colega —respondió Didi, y Lucy y ella siguieron andando hacia el comedor.

			Una vez allí, Lucy se puso en la fila detrás de Bruno y Didi fue a sentarse con Charli. Sacaron los sándwiches y las botellitas de agua.

			—¿Quieres una galleta? —le preguntó Charli—. Tengo dos.

			—Claro, gracias —dijo Didi.

			Charli le dio la galleta.
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			Luego, Lucy y Bruno se sentaron con sus bandejas.

			—Va a ser difícil ganar la feria de ciencias —dijo Bruno—. Compiten todos los de nuestro curso.

			—¿Cómo puedes estar preocupado? —le preguntó Lucy—. ¡TÚ eres el mejor científico de todo el colegio!

			—Puede que de toda la ciudad —dijo Charli.

			—Puede que de todo el universo —siguió Didi.

			[image: ]

			—¡Muchas gracias, chicos! —dijo Bruno—. Pero lo que me preocupa no soy yo
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